PRIMERA IGLESIA BAUTISTA

Delta, 10/10/2004

Rev. Julio Ruiz, pastor

Mensaje para un servicio de Acción de Gracias

“¡GRACIAS A DIOS POR SU DON INEFABLE!”

(2 Cor. 9:8-15)

INTRODUCCIÓN: Se ha dicho que la gratitud es el mejor antídoto contra el desaliento. Una leyenda cuenta que un hombre encontró el almacen donde Satanás guardaba las semillas que tiene listas para ser sembrada en los corazones de los hombres, y al encontrar que la semilla del desánimo abundaba más que las otras, se enteró que dicha semilla podía crecer en cualquier parte. Cuando le preguntaron a Satanás que en que otro lugar él en que otro lugar no podía crecer, admitió de mala  gana que si había un lugar. —¿Dónde es ese lugar?— le preguntaron. A lo que Satanás respondió con tristeza: —En el corazón de una persona agradecida—. El “Día de Acción de Gracias” es una excelente ocasión para mostrar nuestra gratitud al Señor por lo que él es y ha hecho. Consideremos en esta ocasión el tema de la gratitud, pensando en el “don inefable” que ha venido de parte de nustro Dios. Respondamos a las presentes preguntas.

I. ¿EN QUÉ CONSISTE EL DON INEFABLE?

La palabra “inefable” en sus variados sinónimos, también significa: indecible, inenarrable, inexplicable, inexpresable, indescriptible, inconfesable, incontable y maravilloso. Todas estas palabras nos sugieren algo que no podemos explicar de una manera fácil, o que no podemos ponerlo en palabras humanas, debido a la grandeza misma de su significado. Pablo después de haber dedicado dos capítulos para hacerle ver a los corintios lo que significa la gracia de dar, utilizando a los macedonios como un vivo ejemplo en este sentido, y haciendo ver las distintas maneras sobre cómo ellos habían sido enriquecidos con la gracia divina, no puede contenerse y expresar lo que es un sentimiento profundo y sincero. De allí que prorrumpe con esta exclamación “¡gracias a Dios por su don inefable!”. Pero, ¿cuál es ese don? ¿De qué regalo está hablando Pablo? En el contexto de toda esta exposición, aparece un versículo que es único en la Biblia. Es el corazón mismo del evangelio. Bien pudiéramos decir que es un binomio de  Juan 3:16. Ese “don inefable” fue expresado así: “Porque ya conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico, para que vosotros con su pobreza fueseis enriquecidos” (2 Cor. 8:9) En este texto hay algo inefable. ¿Cómo explicar semejante gracia? ¿Cómo asimilar tan desprendida entrega por nosotros? Hacerse pobre siendo rico, y todo por amor a nosotros, es un asunto que solo pudo hacerlo el Señor. Los ricos nunca querrán ser pobres, aunque los pobres si querrán ser ricos. Pablo destaca la “gracia de nuestro Señor Jesucristo” para hacernos ver que esa es encarnación de la gracia de Dios. Todo esto nos muestra un acto deliberado de la divinidad para alcanzarnos con la salvación. Debemos reconocer que aun cuando Dios había determinado que el camino de la salvación tenía que ver con la muerte de Jesús, él pudo rechazar ese plan. De hecho, estando en la agonía del Getsemaní le preguntó a su Padre tres veces si había alguna otra manera  para salvar la humanidad, y no  la hubo. Así tenemos que Jesucristo es el Don de Dios; su más grande riqueza. Pero aun cuando él era rico, por ser dueño de todo el universo, lo primero que Dios hizo al enviarlo por amor a  nosotros, fue que se hiciera pobre. ¡Esto es algo inefable! Cristo, siendo la causa misma de la creación, desciende de las alturas y se identifica con sus criaturas asumiendo nuestras limitaciones, aun las económicas. De esta manera vemos  que Jesús nació pobre. Para su tiempo no se conocían casos de niños judíos que hubiesen nacido en una comedero de animales. Tuvo padres pobres. Para su dedicación en el templo lo que  ellos pudieron ofrecer fueron dos tórtolas, la ofrenda que ofrecían los pobres. Vivió una vida pobre. En una oportunidad dijo que las “zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nido; mas el Hijo del Hombre no tiene donde recostar su cabeza” (Mt. 8:10). No tenía dinero. Mandó a Pedro a sacar un pez para pagar los tributos (Mt. 17:27), y le pedió prestado una moneda a los que preguntaron sobre si era lícito o no  dar tributo al César para dar respuesta a su pregunta (Mt. 22:21). Fueron las mujeres las que sostenían su ministerio. Murió pobre. Si el pesebre nos mostró su pobreza al nacimiento, la cruz fue lo más bajo que pudo llegar. Lo único que hizo suya fue la ignominiosa cruz que representó la extrema  humillación y vergüenza. Y todo esto lo hizo por amor. Aun la tumba donde le enterraron era prestada. Así tenemos que Jesucristo es la más completa expresión de la gracia de Dios. No hay ningún vestigio de mezquindad de parte de Dios cuando nos dio su mayor regalo. Aquí radica lo inefable de su amor, para que nosotros “en su pobreza fuésemos enriquecidos”.

II. ¿POR QUÉ DEBEMOS SER AGRADECIDOS?

1. Porque Dios ha hecho abundar toda gracia en nosotros v.8. Es muy importante afirmar que Dios es poderoso cuando hablamos de todas las cosas que ha hecho posible para todos nosotros. Pero  la abundancia de su gracia  no solo apunta en tener todas las cosas que necesitamos desde el punto de vista material. Con frecuencia nos equivocamos al pensar que son las cosas materiales las que más necesitamos, y que son las que esperamos de parte de Dios. La abundancia de la gracia de Dios no describe a un hombre que posee toda clase de cosas. Mas bien describe a un hombre que ha aprendido a estar contento aun con lo poco que posee. Muestra a un hombre que es feliz dando, no de la abundancia que posee, sino de lo poco que aun pueda tener. La tendencia humana es que queremos tanto para nosotros mismos que al final no dejamos nada para compartir. El texto nos da las razones de estar equipados con la abundancia de su gracia.

2. Porque Dios además de la tierra, también da la semilla v.10. El “Día de Acción de Gracias” tiene origen en el reconocimiento a Dios por los frutos que da la tierra. Está enmarcado en el concepto que  él es el proveedor de todo; que ha dado la tierra, pero también la semilla para que sea sembrada. Note la frase de Pablo,”semilla al que siembra y pan al que come”. Esto explica toda una acción que envuelve la provisión divina. Dios da la tierra; recordemos que Él es el creador. Luego da el sol y la lluvia para prepararla. Él da la semilla para ser sembrada. Pero además de todo esto, él la hace germinar, nacer, crecer y multiplicarse hasta que haya abundante fruto. La única función del hombre es sembrarla. No tener un corazón agradecido frente a toda esta demostración de gracia, es vivir en el más absoluto estado de ignorancia y de egoísmo. Tengo la impresión que muchas veces la tierra pareciera recordarle a los hombres que deben ser agradecidos cuando ella misma deja de producir o se pierden las cosechas. ¿Qué poseemos que no provenga del Señor?. El salmista dijo: “De Jehová es la tierra y su plenitud; el mundo, y los que en él habitan. Porque él la fundó sobre los mares, y la afirmó sobre los ríos” (Sal. 24:1-2). El profeta dijo: “Mía es plata, y mío es el oro, dice Jehová de los ejércitos” (Hag. 2:10). No haya nada que podamos decir que sea nuestro, por eso debemos agradecer.

III. ¿CÓMO PODEMOS SER AGRADECIDOS?   

1. Haciendo siembras generosas v.6. La extravagancia de la  gracia de Dios no nos pone límites para la siembra que nos corresponde hacer. El principio bíblico de este texto es que nuestras cosechas son proporcionales a nuestras siembras. Cuando nos quejamos de las pocas bendiciones que obtenemos, deberíamos revisar el tipo de siembra que estamos haciendo. Proverbios nos recuerda esto: “Hay quienes reparten, y les es añadido más; y hay quienes retienen más de lo que es justo, pero vienen a pobreza” (Pr. 11:24) Obtienes de tu vida cristiana lo que inviertes en ella. Esto nos plantea la necesidad de escudriñar dentro de nosotros mismos el tipo de siembra que estoy haciendo. ¿Cómo es mi siembra en relación al tiempo que le dedico a las cosas del Señor cuando comparo todo lo que él me proporciona? ¿Cómo es mi siembra de amor fraternal cuando admito que mis demás hermanos tienen tanto amor e interés por mí? ¿Cómo es mi siembra en el estudio de la palabra y mi vida de oración cuando veo que en estas disciplinas se esconde el gran secreto de una vida cristiana victoriosa? ¿Es mi siembra escasa en todas estas demandas o me estoy esforzando para presentarle al Señor una gran siembra donde lo pueda hacer con toda mi alma, mente, cuerpo y voluntad? 

2. Dando como hemos propuesto en el corazón v.7. La acción de gracias está enmarcada en el principio de dar. La gratitud es uno de los más i mportantes frutos del Espíritu. Brota de un corazón justo y noble que ha entendido el don inefable de parte de nuestro Dios. Se dice que le pertenecemos a Dios por un  triple derecho: creación, sustentación y redención. Todo esto involucra los grandes dones de Dios, quien nos hizo, nos sustenta y nos salva. Somos el sello de la creación. Somos objeto del más caro y grande amor reflejado en la cruz del calvario y somos parte del más exquisito cuidado de parte del Dios de los cielos. ¿No nos convocan sus dones a tener un sentido de gratitud que debería ser expresado en dar también? Pablo nos enseña el principio que de gracias recibiste, debemos dar de gracias.  Es interesante ver que cuando Dios nos anima a dar, con un sentido de  gratitud, no dijo: “cada uno de como propuso en su mente”. El gran problema de muchos creyentes para dar radica en el racionamiento. Cuando la mente examina todas nuestras necesidades le manda una orden al corazón que dice algo así: “No te emociones mucho para dar, hay otras necesidades para resolver”. ¡Qué bueno es saber que nuestro Dios no actuó de esta manera cuando nos creo y nos salvó! El dar, sea que esto involucre nuestro tiempo, dones, talentos, diezmos u ofrendas, no debe ser hecho por “tristeza o necesidad”. Eso es una motivación errada. Ni a Dios ni a la iglesia se le pagan los favores. Recordemos esta promesa: “Dios ama al dador alegre”. Esto entonces me dice que debo usar mis dones y talentos con alegría. Que debo dedicar mi tiempo al Señor con alegría. Que debo entregar mis diezmos y ofrendas con alegría. Que debe haber alegría en todo lo que doy para mi Señor. Así, pues, la acción de gracias se traduce en reconocer y dar. 

COCLUSIÓN: La acción de gracias es  la reacción del alma redimida quien al verse rodeado de todos los dones divinos, prorrumpe en alabanza y reconocimiento al gran Dador, como lo hizo Pablo, destacando que todo lo que tiene  proviene de Dios. Es una parada obligada para admitir que hemos sido “enriquecidos en todo para toda liberalidad, la cual produce por medio de nosotros acción de gracias a Dios” v. 11. Es la ocasión para acercarnos al Señor y alabarlo por el don eterno de la salvación en su Hijo Cristo, y el regalo del Espíritu quien nos consuela y fortalece. Es la puerta que se abre como dijo el salmista, para entrar por ella con acción de gracias y alabarle. Y otra vez Pablo nos exhorta, diciendo: “Dad gracias a Dios en todo, porque esta es la voluntad de Dios en Cristo Jesús” (1 Tes. 5:18)

Textos Bíblicos sobre la Gratitud

Salmo 26:7

Salmo 75:1

Efesios 5:20

1 Tesalonicenses 5:18

